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Introducción
El presente trabajo se sitúa en el análisis de la táctica 
deportiva, pretende profundizar en las relaciones entre 
el ataque y la defensa en voleibol. Dicha interacción se 
caracteriza por el desequilibrio que se produce en este 
deporte, teniendo como consecuencia la reducida dura-
ción de cada jugada y en definitiva influyendo negativa-
mente en la imagen del juego. Las acciones de ataque y 
defensa han vivido constantes cambios para intentar su-
perar la oposición a la que se someten mutuamente. Uno 
de los aspectos que se ha ido modificando en la acción 
ofensiva del voleibol, ha sido el incremento del número 
de jugadores involucrados en el ataque. Los equipos in-
tentan implicar al mayor número posible de jugadores en 
las situaciones ofensivas para generar mayor incertidum-
bre en el equipo que se encuentra en defensa.
El objetivo planteado consiste en detectar y des-
cribir los patrones de conducta que se dan en el blo-
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resumen
Las relaciones ataque-defensa en voleibol se han mostrado prácticamente desde los orígenes del deporte problemáticas: los 
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defense of the net. The raw data have been sequentially analyzed using SDIS-GSEQ 4.1.2 for Windows. We pretend to find stable 
game patterns in the situations where the attackers are in offensive inferiority, numerical equality and offensive superiority. Results 
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queo a partir de las diferentes situaciones de ataque 
que se presentan, segmentadas éstas en función del 
número de jugadores que participan en la acción 
ofensiva. Es decir, cómo va a incidir la variación 
del número de jugadores que atacan en la estructura 
formal, los responsables del ataque de primer tiem-
po, la opción tomada por éste o éstos y el número de 
bloqueadores.
número de jugadores disponibles 
para el ataque
El desarrollo de las situaciones ofensivas ha pasado 
de un ataque simple y alto a un ataque con múltiples ju-
gadores, delanteros y zagueros, generando una fuerte 
crisis de tiempo en los bloqueadores. El ataque múltiple 
pretende atacar con una menor oposición en la defensa 
de primera línea. Para ello se debe confundir y engañar 
al bloqueo, principalmente al bloqueador central, con el 
fin de crearle dificultades en las ayudas a los bloqueado-
res laterales. Así pues el ataque el ataque múltiple, para 
ser plenamente efectivo, debe ir acompañado de una alta 
velocidad de desplazamiento del balón (Selinger y Ac-
kermann-Blount, 1986).  
Las situaciones de ataque se dan constantemente en 
superioridad numérica, encontrando hasta cinco atacan-
tes contra un máximo de tres bloqueadores (Selinger y 
Ackerman-Blount, 1986; Ureña, 1998). A la amenaza 
de rematadores delanteros y zagueros hay que añadirle 
el colocador cuando se encuentra en las rotaciones de 
delante (Cardinal, Pelletier y Rivet, 1986; Zhang, 1996; 
Hernández, 1996; Ureña, 2001b). 
estructura formal o posiciones 
iniciales del bloqueo
La estructura formal, según Muchaga (2000a), con-
siste en la posición en la que se encuentran los jugado-
res de primera línea a la espera de la construcción del 
ataque del equipo rival. También conocida como la po-
sición inicial de defensa. Existen actualmente diferen-
tes estructuras formales de bloqueo, manteniendo todas 
ellas, los tres jugadores delanteros prácticamente en una 
misma línea. Se dan cuatro posiciones básicas: abierta ó 
1-1-1; cerrada ó 0-3-0; agrupado 4 ó 0-2-1; y agrupado 
2 ó 1-2-0 (Petit et al. 1986; Vollpicella, 1992; Barros, 
1997; Muchaga, 2000a).
Para su clasificación y partiendo de Barros (1997), 
se ha dividido la red, según el sistema digital ameri-
cano, en nueve zonas (Figura 1). Este autor sitúa en 
la estructura formal 0-3-0 a los jugadores de los late-
rales en las zonas 3 y 7, mientras que en la estructura 
formal 1-1-1 coloca a estos mismos jugadores entre 
las zonas 1 ó 2 y 8 ó 9 respectivamente. Así pues, si 
el jugador del lateral está alejado más de dos metros 
de su línea lateral se considera, que está en una posi-
ción agrupada. 
La utilización de las diferentes posibilidades expues-
tas tiene por objetivo intentar equilibrar la acción entre 
el ataque y la defensa, emparejando los puntos fuertes 
del bloqueo con los puntos fuertes del ataque. Las zonas 
en las que están situados los jugadores en posición ini-
cial están mejor cubiertas y el problema es mayor en las 
zonas no cubiertas inicialmente, a las que los bloquea-
dores “muchas veces llegan demasiado tarde y bloquean 
con una mala penetración o una mala posición de las 
manos, o ambas cosas” (Selinger y Ackermann-Blount, 
1986, p. 143).
El uso de las variantes existentes depende de dos as-
pectos:
•	 La organización ofensiva del adversario (Petit et 
al., 1986; Laplante y Rivet, 1986;  Santos, 1992; 
Vandermeulen, 1992; Barros, 1997; Velasco, 
1997). Destacando dentro de ésta: la posición del 
colocador, el ataque que se debe defender en pri-
mer lugar –considerando zona, frecuencia y peli-
grosidad (Velasco, 1997)– y/o aquellos que se dan 
con mayor frecuencia y, por último, las caracterís-
ticas individuales de los atacantes.
•	 Las cualidades propias de los bloqueadores (Petit 
et al., 1986)
5
Figura 1 
Distribución de la red según sistema digital americano.
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la defensa del atacante rápido
El/los jugador/es responsable/s del atacante rápido 
normalmente tienen un doble objetivo: defender al pri-
mero de los atacantes y, a su vez, estar en disposición 
de ayudar a otros bloqueadores. Este doble objetivo se 
plasma en otros dos más específicos cuando defiende 
el primer tiempo: frenar la velocidad del balón y redu-
cir el campo de acción del ata cante. 
La responsabilidad del atacante rápido es asumida 
mayoritariamente de forma individual (Santos, 1992). 
Ahora bien, Vandermeulen (1992) y Fröhner y Zim-
mermann (1996a) comentan que, dependiendo de la 
frecuencia y calidad del oponente se pueden dar res-
ponsabilidades colectivas. Dicha responsabilidad ya 
sea individual o colectiva del atacante rápido puede 
ser llevada a cabo por los tres defensores de primera 
línea. La utilización de unos u otros jugadores está in-
fluenciado por:
•	 La estructura formal adoptada. Disposiciones agru-
padas van a facilitar las ayudas de los jugadores 
laterales.
•	 La zona por la que se culmina el ataque de primer 
tiempo. En éste caso la participación de los blo-
queadores laterales se ve facilitada por los ataques 
de primer tiempo alejados del colocador.
•	 La actuación ante la combinación de ataque: tan-
to para la defensa de ataques en cruce, como para 
la defensa de combinaciones de ataque dobles rá-
pidas.
•	 La no amenaza del colocador u otro potencial ata-
que por la zona derecha de la red.
opción del responsable 
del atacante rápido
Para compaginar las dos responsabilidades ya descri-
tas, este jugador dispone de dos opciones tácticas: la lec-
tura y el compromiso o asignación, cuya diferencia entre 
ellas radica en el timing de la acción (Afonso, Mesquita, 
Palao, 2005).
La lectura se basa en la reacción a partir de la tra-
yectoria del pase de colocación, se salta con el balón, 
habiendo observado la dirección tomada por éste (Selin-
ger y Ackermann-Blount, 1986; Laplante y Rivet, 1986; 
Santos, 1992; Muchaga, 2000b, Díaz, 2000). Los obje-
tivos de dicha opción son:
•	 Oponer un bloqueo defensivo a los ataques rápi-
dos, tocando el balón y amortiguando su poten-
cia (Selinger y Ackermann-Blount, 1986; Díaz, 
2000).
•	 Esperar la combinación y conseguir en ésta la su-
perioridad numérica. La opción de lectura da pre-
ferencia a la defensa de estos tiempos de ataque, 
en perjuicio de una defensa frente al primer tiempo 
más débil (Selinger y Ackermann-Blount, 1986; 
Laplante y Rivet, 1986; Ureña, 1993; Muchaga, 
2000b; Díaz, 2000).
La utilización de la opción de lectura es pertinente 
ante equipos que atacan, frecuentemente, desde las zo-
nas laterales de la red y/o con primeros tiempos rela-
tivamente lentos (Selinger y Ackermann-Blount, 1986; 
Laplante y Rivet, 1986; Hervás, 2004). 
El inconveniente más importante en el uso de la lec-
tura es, precisamente, el ataque alto y rápido por el cen-
tro de la red. En caso de darse frecuentemente se deberá 
valorar el abandono de este timing. También, el proble-
ma se extiende a la defensa del pase rápido hacia los 
laterales (Coleman, 1992; Santos, 1992; Ureña, 1993; 
Platonov, 1994; Muchaga, 2000b;  Hervás, 2004).
En cambio, la opción de comprometerse o saltar 
en asignación consiste en saltar con anticipación al 
pase de colocación. Existe una adecuación del timing 
de salto con el atacante rápido saltando simultánea-
mente, a pesar de no conocer el destino del pase de 
colocación (Selinger y Ackermann-Blount, 1986; La-
plante y Rivet, 1986; Muchaga, 2000b). El objetivo 
principal consiste en detener el ataque rápido (Selin-
ger y Ackermann-Blount, 1986; Muchaga, 2000b). 
Su uso se da en las siguientes situaciones de juego 
(Muchaga, 2000b):
•	 Alta frecuencia y gran efectividad del rematador de 
primer tiempo (McReavy, 1992), debida a la llega-
da tardía producto de la altura del golpeo (Santos, 
1992; Hervás, 2004). 
•	 Opción estratégica. Al prever las tendencias del 
colocador en una determinada rotación, después de 
un error o en momentos críticos del juego (Paie-
ment, 1992).
•	 Opción táctica: por observar un determinado tipo 
de recepción: perfecta, sobre la red, baja, etc. y/o 
por leer indicios en el colocador previos al pase 
rápido.
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El principal problema de esta opción de bloqueo es 
la alta probabilidad de finalizar en una situación de 1 vs. 
1 (Laplante y Rivet, 1986; Hervás, 2004; Afonso, Mes-
quita y Palao, 2005).
Hasta el momento, el compromiso ha sido consi-
derado únicamente como el salto anticipado al pase de 
colocación. De acuerdo con Afonso, Mesquita y Palao 
(2005), el compromiso del responsable del atacante rá-
pido puede darse también con los jugadores de las alas, 
iniciando el bloqueador el desplazamiento, de forma an-
ticipada, sin conocer la trayectoria final que va a tomar 
el pase de colocación.
número de bloqueadores
Las posibilidades de éxito de los atacantes en su en-
frentamiento con la defensa están condicionadas por el 
número de bloqueadores (Palao, 2001). Los objetivos 
del bloqueo cambian en función del número de juga-
dores que lo integran, adaptados a las posibilidades de 
intervención de la defensa de segunda línea (Pittera y 
Riva, 1982).
•	 Las situaciones de bloqueo individual son muy 
desfavorables para el bloqueo. Desgraciadamen-
te, para la defensa son situaciones muy habituales, 
producto del déficit de tiempo con el que se ac-
túa, y muy frecuentes especialmente frente a los 
primeros tiempos por el centro de la red (Laplante 
y Rivet, 1986). El objetivo en estas situaciones de 
bloqueo individual es, fundamentalmente, inter-
ceptar el balón (Pittera y Riva, 1982). Para ello, 
“es importante mostrar al atacante lo más tarde 
posible dónde se va a realizar el bloqueo” (Mau, 
1998: 11, trad. propia). 
•	 El bloqueo colectivo puede estar formado por dos 
o tres jugadores. La consecución de la formación 
del bloqueo doble debe ser considerada como un 
éxito parcial de la defensa, puesto que según Fröh-
ner y Murphy (1995) y Fröhner y Zimmermann 
(1996a), la acción colectiva de la defensa de pri-
mera línea es la base decisiva del rendimiento del 
bloqueo. La consecución de homogeneidad en el 
bloqueo no es, como resaltan Petit et al.(1986) una 
cuestión simple. Glaive reclama una atención espe-
cial sobre este aspecto al ser “uno de los elemen-
tos fundamentales de la eficacia del bloqueo, y de 
la buena relación con la defensa” (Glaive, 1998, 
p. 25, trad. propia).
Nuevamente, el factor tiempo, según Laplante y Ri-
vet (1986), es una dificultad importante para la consecu-
ción de la homogeneidad deseada. Dicha falta de tiempo 
del bloqueador auxiliar puede dar lugar a diversas situa-
ciones de bloqueo: en primer lugar, su no participación; 
en segundo lugar, saltar con una o dos manos e inten-
tar juntar éstas con las del bloqueador principal. Santos 
(1992) introduce el concepto de bloqueo y medio. La 
formación con tres jugadores de estas características es 
el doble bloqueo y medio; en tercer lugar, saltar direc-
tamente hacia arriba y cubrir parte de la red. Vollpicella 
(1992) y Anastasi (2004) sugieren el salto vertical del 
bloqueador central en retraso obteniendo un doble blo-
queo individual. El objetivo es bloquear las direcciones 
de ataque más difíciles de defender. Con tres bloquea-
dores se da doble bloqueo más individual o triple indi-
vidual. El bloqueo triple, debe realizarse siempre que 
se pueda efectuar correctamente, considerando tiempo y 
alcance los participantes (Selinger y Ackermann-Blount, 
1986; DeBoer, 1991; Santos, 1992; Vollpicella, 1992).
Metodología
diseño 
El estudio se caracteriza según Anguera, Blanco, Lo-
sada (2001) como un diseño de seguimiento, análisis a 
lo largo de una competición, nomotético, ocho equipos 
y multidimensional, con tres niveles de respuesta, con-
textual, conductual y evaluativa.
El objetivo perseguido consiste en detectar y descri-
bir los patrones de conducta que se dan por encima de 
lo determinado por el azar entre las acciones de ataque 
y defensa de primera línea en el voleibol masculino. Se 
procederá a exponer en que medida el criterio número de 
jugadores disponibles para el ataque (JDA), con las con-
ductas inferioridad ofensiva (INO), igualdad numérica 
(IGN) y superioridad ofensiva (SPO), incide en los cri-
terios conductuales defensivos estructura formal (ESF), 
responsabilidad del atacante rápido (RAR), opción del 
responsable del atacante rápido (ORR) y número de blo-
queadores (NBL).
Instrumentos de observación 
y registro
Para la observación y registro de las acciones ofensi-
vas y defensivas de primera línea se ha utilizado un ins-
trumento de observación ad hoc, en el que se distinguen 
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dos dimensiones (ver tabla 1): contextual y conductual.1 
En la tabla 2 se presentan de forma sintética, por una 
parte, las dimensiones del instrumento, con sus respec-
tivos criterios de observación, de los cuales se tomaran 
las conductas dadas y condicionadas para la realización 
del análisis secuencial. Y por otra parte, las variables 
tomadas en consideración, con los niveles que confor-
man cada una de ellas. Para la recogida y el tratamiento 
de datos se ha utilizado el programa SDIS-GSEQ para 
Windows 4.1.2.
Muestra
La muestra está formada por 13 partidos de la fase 
final de la Liga Mundial 2003. Se registraron un total de 
1222 acciones de ataque y bloqueo.
La elección de las selecciones nacionales, parti-
cipantes en una competición de máximo nivel inter-
nacional, radica en dos aspectos fundamentales: el 
objeto de estudio, las relaciones ataque–defensa de 
primera línea van a mostrarse en todas sus manifes-
taciones en el más alto nivel de juego. Y la hetero-
Dimensión Contextual Conductual
Subdimensión Contextual Ataque Defensa
Criterios
•  Clasificación (CLS)
•   Rotación equipo en defensa (RED)
JDA
ESF
RAR
ORR
NBL4
Tabla 1 
Estructura del instrumento 
observacional.
5
Tabla 2 
Síntesis del instrumento observacional.
Co
nd
uc
ta
/s
D
ad
a JDA  Superioridad ofensiva, + 3 atacantes (SPO),  Igualdad numérica, = 3 atacantes (IGN) e Inferio-
ridad ofensiva, - 3 atacantes (INO)
Co
nd
uc
tu
al
es
D
im
en
si
ón
Co
nd
ic
io
na
da
s
ESF    
      
111, bloqueo abierto; 021, bloqueador de zona 4 agrupado; 120, bloqueador de zona 2 agru-
pado; 030, bloqueo cerrado; EFI, estructura formal indefinida.
RAR 
 
Bloqueador zona derecha (BZD), bloqueador zona centro (BZC), bloqueador zona  izquierda 
(BZI), bloqueador central y derecho (BCD), bloqueador central e izquierdo (BCI) y todos los 
bloqueadores (TDB)
ORR Lectura (LCT) y compromiso (CMP)
NBL  Individual (BIN), doble individual (DBI), bloqueo y medio (BLM), doble (BLD),  triple cerrado 
(BTC) y triple abierto (BTA)
Va
ria
bl
es
N
iv
el
es
CLS Medallistas (MD) y no medallistas (NMD)
Co
nt
ex
tu
al
RED Colocador defensa delantero (CDD) y colocador defensa zaguero (CDZ)
1  No se ha tomado en consideración en los análisis realizados para este artículo la dimensión evaluativa.
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geneidad de la muestra, gracias a los ocho equipos 
observados. 
Control de la calidad del dato
El control de la calidad de los datos se ha aplicado 
a través del coeficiente de concordancia cuantitativo, 
kappa de Cohen, realizado tanto a nivel intraobserva-
dor como interobservador. El resultado obtenido fue 
superior al ,80 en todos los criterios de observación 
del instrumento.
análisis de los datos
El análisis de los datos se ha realizado en dos fases: 
en la primera se realiza una descripción cuantitativa de 
los criterios de análisis, mientras que en la segunda se 
ha desarrollado el análisis secuencial prospectivo tanto 
con agregación total de los datos, como atendiendo a las 
variables clasificación y rotación del equipo en defensa. 
A partir de este análisis se ha obteniendo frecuencias, re-
siduos ajustados y niveles de significatividad (p < 0,05), 
tomando como conductas dadas y condicionadas las que 
se observan en la tabla 2. 
resultados y discusión
análisis descriptivo
De esta primera fase se destacan los resultados obte-
nidos en los criterios de observación de jugadores dispo-
nibles en ataque y número de bloqueadores.
En primer lugar, la figura 2 muestra los datos des-
criptivos de jugadores disponibles en ataque. El 43 % de 
las situaciones de ataque-defensa se dan en situaciones de 
superioridad ofensiva, en un 32,2% situaciones de igual-
dad y un 24,8% situaciones de inferioridad ofensiva. Se 
observa, como se destacó anteriormente, un predominio 
de las situaciones en las que el conjunto potencial de ata-
cantes es superior al máximo número de bloqueadores.
En segundo lugar, la figura 3 permite observar la 
distribución del número de jugadores que conforman 
el bloqueo. Los bloqueos dobles siguen siendo los más 
habituales, tal como afirmaron, ya en su momento San-
tos (1992), Palao (2001) y Bellendier (2003). A pesar 
de ello, destaca la dificultad de construir correctamente 
un bloqueo colectivo (10,4 % de doble cerrado y 3,4 % 
de triples homogéneos). Frente a estos datos, los dobles 
abiertos se incrementan hasta al 52,2 % y los triples has-
ta un 8,2 %. Glaive (1998) apuntó la homogeneidad en 
el bloqueo como un elemento fundamental para su efi-
cacia, mientras que Laplante y Rivet (1986) subrayaron 
que la causa de la dificultad para cerrar el bloqueo se 
encontraba en la velocidad del juego.
De entre las situaciones de bloqueos no cerrados, se 
distingue entre aquellos en que las manos están unidas, 
producto de una acción lateral de brazos y aquellos en 
los que los brazos están completamente separados. Con 
dos jugadores se observa que el doble bloqueo individual 
prácticamente duplica el bloqueo y medio (34,3 % frente 
a 17,9 %). Mientras que profundizando en el 8,3 % de 
bloqueo triple abierto (BTA) se aprecia un escaso 1,4 % 
de doble bloqueo y medio ante un 3,8 de doble bloqueo 
más bloqueo individual. 
análisis secuencial
Se presentan, acto seguido, los resultados obtenidos 
en primer lugar con agregación total de datos, y poste-
riormente considerando cada una de las variables anali-
zadas.
5
Figura 2 
Distribución porcentual de jugadores disponibles para el ataque.
5
Figura 3 
Distribución porcentual del número de bloqueadores.
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En la tabla 3, respecto a la estructura formal (ESF), 
cabe resaltar que en las situaciones de inferioridad ofen-
siva (INO) la posición inicial que, en esta relación, se 
da por encima de lo determinado por el azar es 1-2-0. 
Puede justificarse puesto que, la zona lateral derecha 
del ataque, es utilizada para atacar con balones altos 
en situaciones de emergencia. En estas zonas se sitúan 
los atacantes opuestos, considerado un jugador clave 
en el ataque y el jugador más solicitado en las accio-
nes de contraataque (Paiement, 1992, Bellendier, 2003). 
En cambio, se inhibe 0-3-0 puesto que difícilmente se 
efectuarán ataques rápidos y combinados. Ahora bien, 
la defensa debe tener en cuenta la ejecución de ataques 
zagueros por el centro de la red.
En las situaciones ante igualdad numérica (IGN) y 
superioridad ofensiva (SPO)  0-3-0 se da con mayor 
cohesión que lo determinado por el azar. Contraria-
mente a lo comentado en el párrafo anterior, en las 
situaciones con tres o más atacantes, la zona central 
de la red siempre va a estar ocupada por uno o va-
rios atacantes potenciales. Los resultados se muestran 
de acuerdo con Vollpicella  (1992), Barros (1997), 
Velasco (1997) y Muchaga (2000a), los cuales apor-
tan que se adopta una posición inicial cerrada dada la 
probabilidad de un ataque rápido y un segundo tiempo 
en combinación por el centro de la red, normalmente 
un zaguero. 
Por otra parte, en estas situaciones de igualdad y su-
perioridad se inhibe la estructura formal 1-2-0 y 1-1-1. 
En primer lugar, para proteger la zona izquierda del ata-
que -únicamente desde la zona 1 (sistema digital ameri-
cano) se culmina el 24,1% de los ataques -. En segundo 
lugar, la estructura formal desplegada, 1-1-1, se da por 
debajo de lo esperado por el azar, debido a la mayor 
protección del centro de la red ya comentada. 
Atendiendo a la opción tomada por el responsable 
del atacante rápido (ORR), destacamos que en las si-
tuaciones de igualdad numérica se activa la conducta de 
lectura, mientras que en las situaciones de superioridad 
ofensiva se da en el patrón excitatorio el compromiso. 
Es decir, se detecta un uso del salto en asignación en las 
situaciones de mayor dificultad defensiva.
Finalmente, en cuanto al número de bloqueadores 
(NBL), los bloqueos dobles se dan por encima de lo de-
terminado por el azar en las situaciones de inferioridad 
ofensiva. En situaciones de igualdad se activa la conducta 
bloqueo y medio. Mientras que cuando los atacantes dis-
ponen de más de tres jugadores la formación del bloqueo 
es doble individual y bloqueo individual. Esta cuestión 
ha quedado ligada hasta el momento fundamentalmen-
te al tiempo de ataque (Selinger y Ackermann-Blount, 
1986), pero también se detecta la influencia del número 
de estímulos a los que deben atender los bloqueadores, 
así como, a la utilización de la lectura en situaciones de 
igualdad numérica. En cambio, la regularidad observada 
de la conducta de compromiso agrupado en las situacio-
nes de superioridad es un factor que influye en la obten-
ción del bloqueo individual. En el patrón inhibitorio se 
aprecia una relación prácticamente invertida.
Un segundo análisis segmentando la muestra, con-
siderando por una parte, los equipos medallistas (MED) 
en la competición analizada y, por otra, los no medallis-
tas (NMD), nos ofrece los resultados que se observan en 
la tabla 4.
En las situaciones de inferioridad ofensiva (INO) el 
patrón excitatorio se da de forma semejante: la diferen-
4
Tabla 3 
Análisis secuencial 
con agregación 
total de datos.
Criterios de observación y conductas condicionadas
ESF ORR NBL
Patrón activado(+)/inhibido(-) + – + – + –
Co
nd
uc
ta
s 
da
da
s
INO 1-2-0 0-3-0 BLD
BIN
BLM
DBI
IGN
0-3-0
1-2-0
1-1-1
LCT CMPA BLM
SPO 0-3-0
1-2-0
1-1-1
CMPA LCT
DBI
BIN
BLD
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cia más importante consiste en la activación por parte 
de los no medallistas de la estructura formal 1-2-0, la 
ubicación del bloqueador diestro abierto se da en previ-
sión de un ataque por su zona (Barros, 1997 y Muchaga, 
2000a). A su vez, estos equipos activan el bloqueo do-
ble. Los equipos medallistas al no activar ninguna con-
ducta muestran una mayor variabilidad de posibilidades, 
tanto en la posición inicial adoptada como en el número 
de bloqueadores que culmina la acción.
En cuanto a la secuencia de conductas que se mues-
tran inhibidas ante situaciones de inferioridad destaca 
fundamentalmente que el bloqueo y medio se inhibe en 
los equipos medallistas, no así en los no medallistas. In-
terpretamos, que en estos últimos equipos el bloqueo y 
medio se da en mayor medida, aunque no de forma con-
sistente, indicando la dificultad que tienen en ocasiones 
los no medallistas de cerrar completamente el bloqueo 
incluso en situaciones de inferioridad ofensiva.
Por otra parte, en las situaciones defensivas ante 
igualdad numérica (IGN), los patrones obtenidos por los 
dos grupos de equipos se muestran sustancialmente dife-
rentes, hallando mayor estabilidad en los no medallistas: 
•	 En primer lugar, la cuestión más relevante se sitúa 
en el número de bloqueadores.  En este criterio, 
los equipos medallistas activan el doble bloqueo in-
dividual, mientras que ninguna conducta se da de 
forma regular en los equipos no medallistas. Por 
otra parte, estos mismos equipos inhiben el blo-
queo doble. Es decir, en ambos grupos la situación 
defensiva es problemática: mientras los equipos 
mejor clasificados sólo muestran de forma consis-
tente el bloqueo doble completamente abierto, el 
resto de los equipos dejan ver este déficit inhibien-
do el bloqueo doble totalmente cerrado.
•	 Una segunda diferencia está en la opción del res-
ponsable del atacante rápido. Si bien en los equi-
pos medallistas no se ha encontrado regularidad, 
en los no medallistas se activan las situaciones de 
lectura y se inhibe el compromiso agrupado.
Finalmente, en las situaciones de superioridad ofen-
siva (SPO) se muestran nuevamente distintos:
•	 Los equipos medallistas presentan una mayor agru-
pación de los jugadores: activándose la estructura 
formal 0-3-0, mientras que los no medallistas se 
disponen, en 0-2-1. La diferente estructura formal 
adoptada puede responder al interés de los prime-
ros en cubrir mejor la zona central del campo, su-
mada a una mayor capacidad de desplazamiento de 
colocadores y opuestos. Hervás (2004) relacionó la 
posición inicial de los jugadores en función de su 
capacidad de desplazamiento.
•	 Tanto unos como otros equipos, de acuerdo a las 
posiciones iniciales adoptadas, defienden al atacan-
te rápido. Los no medallistas asumen la respon-
sabilidad del atacante rápido entre el bloqueador 
Criterios de observación y conductas condicionadas
ESF RAR ORR NBL
Patrón activado (+) / inhibido (–) + – + – + - + –
Co
nd
uc
ta
s 
da
da
s
INO
MED 0-3-0
BIN
BLM
DBI
NMD 1-2-0
0-2-1
0-3-0
BLD
BIN
DBI
IGN
MED DBI
NMD 1-2-0 LCT CMPA BLD
SPO
MED 0-3-0
BIN
DBI
NMD 0-2-1 1-1-1 BCI
BIN
DBI
BLD
5
Tabla 4 
Análisis secuencial atendiendo a la variable clasificación.
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central e izquierdo. En cambio, en los equipos me-
dallistas no se halla ninguna regularidad en dicha 
responsabilidad. 
El tercer análisis realizado segmenta la muestra, con-
siderando por una parte, las situaciones donde el coloca-
dor se encuentra en la zona delantera (CDD) y, por otra, 
las acciones defensivas en las que el colocador se encuen-
tra en la zona zaguera (CDZ), y por lo tanto bloquea el 
opuesto. Los resultados quedan recogidos en la tabla 5. 
En primer lugar, ante situaciones de inferioridad 
ofensiva (INO) los patrones son prácticamente idénti-
cos. Destaca únicamente que con el colocador delante-
ro se activa el bloqueo doble, no así en las rotaciones 
que bloquea el opuesto. En éstas los resultados muestran 
una activación tanto del bloqueo doble y triple, si bien 
los residuos ajustados no cumplen los requisitos de la 
aproximación normal. Prudentemente, destacar que los 
datos indican un mayor uso del bloqueo triple con el 
opuesto en la zona delantera.
En cambio, ante situaciones de igualdad numérica 
(IGN) y superioridad ofensiva (SPO) hay diferencias no-
tables y con contradicciones internas que dificultan su 
interpretación:
•	 Por una parte, llama la atención que, con el coloca-
dor delantero e igualdad, se activa 0-3-0, mientras 
que con el colocador zaguero no se activa ninguna 
estructura formal. En estas últimas rotaciones, en 
cambio, se activa la responsabilidad del atacan-
te rápido del bloqueador central y derecho. Estos 
datos, parece que se contradicen entre sí. Por una 
parte, en cuanto a la estructura formal y, nueva-
mente siguiendo a Hervás (2004), la agrupación 
del bloqueador diestro de manera regular cuando 
el colocador es delantero permite pensar que estos 
jugadores disponen de una mayor movilidad que 
los opuestos. Pero, por otra parte, cuando el co-
locador es zaguero, la responsabilidad del atacante 
rápido es del bloqueador central y derecho, en este 
caso el jugador opuesto. De estos datos se derivan 
dos posibles interpretaciones: en primer lugar, que 
a pesar de que el colocador delantero se agrupe, 
esa agrupación inicial no determina incondicional-
mente la participación en la defensa de primeros 
tiempos separados del colocador. Y en segundo lu-
gar, que el ataque de primer tiempo sea por delan-
te y separado cuando el colocador es zaguero con 
el fin de fijar o al menos obligar a centrar más la 
posición inicial del opuesto.
•	 Por otra parte, con igualdad y colocador al blo-
queo se activa la lectura, inhibiéndose las acciones 
de compromiso agrupado. En cambio, ante supe-
rioridad en estas mismas rotaciones se activa el 
compromiso agrupado e inhibe la lectura. No se 
encuentra ninguna regularidad en las rotaciones 
en que el colocador es zaguero, dando muestra de 
una mayor variabilidad. Nuevamente se encuentra 
la activación del compromiso en las situaciones de 
mayor dificultad defensiva.
5
Tabla 5 
Análisis secuencial atendiendo a la variable rotación equipo en defensa.
Criterios de observación y conductas condicionadas
ESF RAR ORR NBL
Patrón activado (+) / inhibido (–) + – + – + - + –
Co
nd
uc
ta
s 
da
da
s
INO
CCD 1-2-0 0-3-0 BLD
BIN
DBI
CDZ 1-2-0 0-3-0
BIN
DBI
IGN
CDD 0-3-0 LCT CMPA
CDZ BCD
SPO
CDD CMPA LCT
BIN 
DBI
BLD
CDZ 0-3-0 BCD
BIN 
DBI
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Conclusiones
•	 Si bien se confirma que los bloqueos con dos ju-
gadores son los más utilizados, en estos se detecta 
niveles bajos de homogeneidad. Dicho problema se 
incrementa conforme la defensa se encuentra ante 
un mayor número de atacantes potenciales.
•	 Las estructuras formales adoptadas por medallistas 
y no medallistas se distinguen fundamentalmente 
en las situaciones de superioridad ofensiva, donde 
los equipos mejor clasificados se disponen en una 
posición inicial totalmente agrupada.
•	 La opción táctica de salto en compromiso se da 
en las situaciones de mayor dificultad defensiva, 
máximo número de atacantes y colocador en de-
fensa delantero. Ahora bien los medallistas hacen 
un uso más variado incluso en situaciones de igual-
dad numérica.
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